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Pedro Sierra, joven alum
no del Instituto de la Haba
na, lo encontramos en me
dio de la Plaza de Armas. 
Nos dice: “ Para mí esto es 
un insulto a la memoria de 
Carlos Manuel de Céspedes, 
que se merecía una cosa 
mejor que ésta. Céspedes, 
debe tener un gran monu
mento. Además, este lugar 
de La Habana está forma- 

: do por reliquias históricas, 
»que no deberían tocarse. 
1 No es éste el lugar apropia- 
¡ do para quien empezó la 

primera guerra libertado
ra”.

TEXTO: Salvador Bueno. 
FOTOS: Enrique Llanos 

y Archivo.

La historia de una ciudad 
no está formada solamen
te por los acontecimientos 
que tuvieron lugar en ella, 
sino también por las tradi
ciones y  leyendas, los re
cuerdos y costumbres, los 
rincones viejos que en sus 
calles y plazas se resguar
dan contra la acción del 
tiempo. Ahora se ha perpe
trado un nuevo atentado, un 
ataque más, contra la histo
ria de la vieja ciudad de San 
Cristóbal de la Habana. En 
uno de los pocos rincones co
loniales que nos quedan, en 
la antigua Plaza de Armas, 
centro de la ciudad duran
te varios siglos, se ha qui
tado la estatua de Fernan
do VII, que allí estaba des
de 1834, para sustituirla poi- 
una de Carlos Manuel de 
Céspedes, el “ Padre de la 
Patria” .

No vamos a defender los 
méritos de Fernando VII, a 
quien en España, se le co
noció por “ el rey felón” . 
Anotemos, sin embargo, que 
durante su reinado algunas 
medidas adoptadas permi
tieron el mayor auge eco
nómico que tuvo Cuba du
rante la etapa colonial, co
mo lo reconoció el Padre Fé
lix Varela en su “ Elogio de 
Fernando VII” . Lo que sí 
tenemos derecho es a de
fender el legado artístico, la 
historia misma de nuestra 
ciudad. Muchas generacio
nes de habaneros tejieron 
sus vidas en torno a la Pla
za de Armas, al lado de la 
estatua de Fernando VII, 
junto al Palacio del Ayun
tamiento, el Palacio del Se
gundo Cabo y el Temple
te. En ningún país civiliza
do se permite la destrucción 
de sus reliquias históricas. 
Y mucho menos colocar es
tatuas de reciente construc
ción en medio de un escena
rio, de edificios antiguos, lo 
que produce un evidente 
anacronismo.

Pero hay algo más. Du
rante mucho tiempo hemos 
censurado que a José Mar
tí se le honrase con la pe- 

' quena estatua —se la lla
mó “ pisapapel”—  del Par
que Central.

Ahora se hace lo mismo 
con Carlos Manuel de Cés
pedes. En lugar de dedicar
le un hermoso monumento 
a su memoria en la Avenida 
de los Presidentes, se colo
ca una pequeña estatua en 
un lugar donde están repre
sentados todos aquellos sím
bolos coloniales contra los 
cuales luchó el “mártir de 
San Lorenzo” . Es decir, 
que por una parte se des
troza uno de los pocos lu
gares históricos que nos 
quedan en La Habana, y 
por otra, se reduce y reba
ja el homenaje que la Re
pública debe al ilustre pa
triota. Los cubanos que aquí 
exponen su opinión consi
deran que nada añade a la 
gloria del grande hombre 
de “La Demajagua” situar 
su estatua en ese antiguo 
rincón de San Cristóbal de 
la Habana.

El Club de Leones de La Habc 
:■ ult-ni.es declaraciones a la prensa; 
ñores doctor Martín Leunda, presidí 
H. Zayas Pórtela, secretario: ¿

"El Club de Leones de . La Hafa 
recogiendo un clamor popular, exprij 
ca protesta en relación con el acmerdc 
bañero que dispuso ei traslado al Mí 
estatua de Femando VII que se'enj 
la Plaza de Armas, para en su luí 
de Carlos Manuel de Céspedes.

El Club do Leones de La Hab 
tiempo ha venido reclamando un 
de la Patria digno del respeto y ad. 
mos al iniciador de la guerra de los 
sesión plenaria celebrada el 9 de 
público pronunciamiento en este sen 
1 resa que se ha cogido el lugar rru 
h Dnrar a tan ilustre patricio".

El. arquitecto Evelio Go- 
vantes nos dice: “ Me pare
ce que fué una equivoca
ción Jo que acaba de ha
cerse con la estatua de Fer
nando VII, y será otra equi
vocación la de colocar allí 
la de Carlos Manuel de Cés-
noHoc r»n\/a crlnria im nnnr»

pios, que declaró monumen
to nacional la Pía/a de A r
mas, de un proyecto de Ley- 
Decreto del Consejo Consul
tivo, de un acuerdo del Con
sejo de Ministros y  de un 
informe del Tribunal de 
Cuentas. El Ayuntamiento

La profesora universita^
ria. doctora Piedad Maza, 
opina: “ Las ciudades, como 
los individuos, tienen un pa
sado con sus tradiciones y 
sus leyendas, risueñas o 
sombrías, según el caso, a la 
manera de ciertos recuerdos 
de la niñez y de la adoles
cencia. Artsebatárselo por un 
patriotismo mal entendido 
o por una falsa interpreta
ción de los hechos históri
cos, equivale a privarlas de 
sus raíces más genuinas que 
se encuentran en el pasa
do más o menos remoto, con
denándolas a la amnesia 
colectiva. Los criollos naci
dos a principios del siglo, 
cuyos primeros años trans
currieron dentro de los mu
ros de la vieja Habana, es
tán habituados a evocar, 
frente a la imagen de aquel 
rey contradictorio, los ecos 
de una antigua canción, en
tre nostálgica e irónica, aso
ciada a los juegos infantiles: 
“ Cuando Fernando VII usa
ba paleto ” que escucha
ron de labios de algún an
tepasado, trasmitida de ge
neración en generación, en 
los albores de la Repúbli
ca.

De esos detalles nimios, y 
al parecer sin trascenden
cia, se nutre la crónica me
nuda de que está hecha la 
vida cotidiana de los pue
blos y sin la cual no exis
tía la Hisoria aparatosa y 
solemne de las conmemora
ciones vacías de sentido y 
carentes de marco adecua
do. Porque es preciso situar 
a cada personaje en una 
atmósfera propicia, dentro 
de su campo psicológico, a 
tono con las características
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gloria del grande hombre 
de “ La Demajagua” situar 
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pios, que declaró monumen
to nacional la Plaza de A r
mas, de un proyecto de Ley- 
Decreto del Consejo Consul
tivo, de un acuerdo del Con
sejo de Ministros y  de un 
informe del Tribunal de 
Cuentas. El Ayuntamiento 
de La Habana ignoró mu
chos años de polémica, y sin 
recordar todos estos ante
cedentes removió la esta
tua, de igual manera que 
otro día desdichado los ha
baneros vieron demoler las 
arcadas de la Plaza del Pol
vorín. Dos golpes de pique
ta que no respondieron a 
nada, salvo, desde luego, el 
de ir sepultando el pasado 
poco a poco” .
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opina: “Las ciudades, como 
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sado con sus tradiciones y 
sus leyendas, risueñas o 
sombrías, según el caso, a la 
wancra de ciertos recuerdos 
de la niñez y de la adoles
cencia. Ai1<ebatárselo por un 
patriotismo mal entendido 
o por una falsa interpreta
ción de los hechos históri
cos, equivale a privarlas de 
sus raíces más genuinas que 
se encuentran en el pasa
do más o menos remoto, con
denándolas a la amnesia 
colectiva. Los criollos naci
dos a principios del siglo, 
cuyos primeros años trans
currieron dentro de los mu
ros de la vieja Habana, es
tán habituados a evocar, 
frente a la imagen de aquel 
rey contradictorio, los ecos 
de una antigua canción, en
tre nostálgica e irónica, aso
ciada a los juegos infantiles: 
“ Cuando Fernando VII usa
ba paleto ” que escucha
ron de labios de algún an
tepasado, trasmitida de ge
neración en generación, en 
los albores de la Repúbli
ca.

De esos detalles nimios, y 
al parecer sin trascenden
cia. se nutre la crónica me
nuda de que está hecha la 
vida cotidiana de los pue
blos y sin la cual no exis
tía la Hisoria aparatosa y 
solemne de las conmemora
ciones vacías de sentido y 
carentes de marco adecua
do. Porque es preciso situar 
a cada personaje en una 
atmósfera propicia, dentro 
de su campo psicológico, a 
tono con las características 
de su tiempo y el espíritu 
de la época, y no empeñar
se en transportar al héroe a 
un ambiente anacrónico, en 
el cual perdería su relieve 
personal, que surge de esa 
sutil relación —intercam
bio mejor— entre el hom
bre y el medio circundante. 
Cada cosa en su sitio y un 
sitio para cada cosa. Una 
ciudad debiera ser como 
una casa bien ordenada.
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na ha hecho las si- 
firmadas por los se- 
;nte y doctor Mario

ana cree oportuno, 
ar su más enérgi- 
del Consistorio ha- 

,:«eo Nacional de la 
:ontraba situada en 
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c

a que desde hace 
•mumento al Padre 
niracicn que debe
les Años, y que en 
tubre de 1951 hizo 
lo, lia visto con sor- 
^nriajtecuado para

A. M. Eligió de la 
residente de la So- 

iXronómica de Ami- 
País, expone lo si- 

“ Ignoro los moti
lan movido al señor 
Municipal para re-

Fatua de Fernan- 
lugar que ocupa- 

estra Plaza de Ar- 
creo que no obe- 

naente esa de
razones de or- 
Danismo, como 

dice; ni a dicta- 
patriotismo éx- 

o y  muy discuti- 
el punto de vista 
ente cubano, 
orladores pueden 

hecho histórico 
mto de vista que 

a sus intere- 
lep, o  simple- 
jilis, y  desfigu- 
a. pero ésta se 
imutable a pe-

j u«»i—̂

tí t í

i

la nuestro gran 
patriotismo no 
discutir segu- 
Padre Varela 

ociedad Econó- 
a Fernando

“La cultura de un pue
blo se hace por sus tradicio
nes, y  nuestra Habana co
lonial va ya perdiendo po
co a poco su carácter de tal 
en el afán innovador y  “ sno- 
bista” de destruir sus m o
numentos — afirma la doc
tora Marta de Castro, pro
fesora de Historia de Arte. 
Nuestra Plaza de Armas, 
trazada con sus arriates y  
ostentando en su centro la 
figura de Fernando VII ha 
sido siempre para el cuba
no un símbolo de un mo
mento histórico que vivió 
Cuba. En todas partes del 
mundo se conservan sus mo
numentos históricos, no 
importa cuál fuera su ori
gen, porque llega un mo
mento en que ellos dejan 
de ser historia para formar 
parte del patrimonio artís
tico de un pueblo, y de ellos 
destila el sabor y  el perfu
me de una ciudad. Como es
tudiosa de nuestro arte cu
bano colonial y continuado
ra del legado espiritual de 
mi bisabuelo Don Antonio 
Bachiller y  Morales, tan ce-

E1 doctor Jorge Quinta
na, conocido historiador y 
decano del Colegio Provin
cial de Periodistas, declara 
sobre este asunto: ‘‘Na es
toy de acuerdo con el tras
lado de la estatua de Fer
nando VII de su pecestal 
de la Plaza de Arm;s al 
Museo de Historia Faba- 
nera. En primer lug;r la 
estatua, como monunBnto 
histórico, es bastante bue
na, y hasta diría que mu
cho mejor que alguna: que 
tenemos. En segundo .igar 
Fernando VII, comí su 
abuelo Carlos III, no fu un 
mal gobernante para Ciba. 
En España Fernando VII 
fué el azote de los lisra- 
les y uno de los mon'cas 
de más execrable mecria, 
pero en lo que partidar- 
mente se refiere a Cubíué 
mejor que muchos titudos 
liberales que gobernan a 
su muerte. De otra miera 
n o  tendría justifición 
aquel célebre elogio dcPa- 
dre Varela, que com to
dos sabemos tuvo el Jen 
cuidado de circunscribo a 
los beneficios que habíhe- 
cho a Cuba el rey Fean- 
do VII. Además consero 
que el lugar carece de an- 
deza para instalar en e.üs- 
mo la estatua de Carloda- 
nuel de Céspedes. E ,°s 
otra razón que me nv e 
a pensar que hubiera:! o 
mejor haber dejado al a 
estatua de Femando V> o 
que yo hubiera hecho1 ¡i 
que han hecho los me * 
nos con la estatua de

La antigua Plaza de Ar
mas, con los edificio*; del 
Ayuntamiento y ctel Segun
do Cabo, con la estatua de 
Fernando VII al centro. La 
estatua, obra del escultor i  
Antonio Solá, fué colocada 
allí en 1834.

El doctor Julio Le Rive- 
rend, distinguido historia
dor y economista, afirma lo 
siguiente: “Francamente,
desconozco los fundamen
tos legales en que se ha ba
sado la orden de remover la 
estatua de Fernando VII. 
No se ha dado una explica
ción pública de este hecho. 
De todos es sabido que el 
Decreto 3158 de 21 de sep
tiembre de 1944 declara Mo
numento Nacional a la Pla
za de Armas. Que sepamos, 
ese texto no ha sido deroga
do, ni parece haber autori
dad alguna facultada para 
mutilar un monumento na
cional que ha sido, además, 
desde hace un siglo un bien 
de dominio público. Si el ac
to se ha cometido contra le
yes vigentes es, sin duda, de 
una flagrante ilegalidad. No 
se han invocado razones téc
nicas. Estas más bien acon
sejarían lo contrario de lo 
que se ha hecho, ya que con 
ello la Plaza de Armas y to
do lo que la rodea ha per
dido una parte de su valor. 
La razón de orden históri
co o patriótico es falaz. Le-

La estatua de Carlos Ma
nuel de Céspedes, que aca
ba de ser colocada en el 
mismo sitio que ocupaba la 
estatua del monarca espa
ñol.

El doctor José Alvarez

cienda, nos declara: “ En
tiendo que se ha quitado la 
estatua de Fernando VII, 
sin tener en cuenta las de
bidas razones de índole his
tórica, y puramente por ca
pricho. Céspedes puedo, y 
debe tener una estatua, pe
ro en otro lugar, ya que se 
rompe la linea colonial de 
Parque y esto es lo más gra
ve. No es que Fernando VII 
deba o no deba merecer esa 
estatua sino que ésta vale 
hoy por sí misma, desde un 
punto de vista histórico y 
escultórico” .

el jefe de nuestra primera 
guerra d e independencia 
presida un conjunto de es
pacios abiertos y de in
muebles que simbolicen la 
libertad y la república so
berana.

Lo que se logra atrope
llando un monumento nacio
nal es abrir la puerta a la 
destrucción de nuestro te
soro artístico e histórico, 
tal como sucedió con el be
llo edificio del antiguo Mi
nisterio de Agricultura y  
otros inmuebles más. Si no 
hay ley que respetar, ni 
consideración técnica, ni ló
gica histórica, ¿cómo evitar 
que mañana se nos obsequie 
con un “ práctico” estaciona
miento soterrado, con todo 
y su luz neón? ¿O que al
guien, encendido por un pa
triotismo fácil destruya to-
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La antigua Plaza de Ar

mas, con los edificios del 
Ayuntamiento y del Segun
do Cabo, con la estatua de 
Fernando VII al centro. La 
estatua, obra del escultor 
Antonio Solá, fué colocada 
allí en 1834.

nuestro gran 
| patriotismo no 
a discutir segu- 

Padre Varela 
ociedad Econó- 
cio a Fernando 
etuó en la po-

{a en contra de 
s de ese rey y 
recuperó el po

no a muerte y 
■ia de ello vivió 
oda su vida. 
Varela ejemplo 
nuestro pueblo; 
ió su obra y  el 
mando VII si- 
ros anales lite- 
ejemplo en su

“La cultura de un pue
blo se hace por sus tradicio
nes, y  nuestra Habana co
lonial va ya perdiendo po
co a poco su carácter de tal 
en el afán innovador y  “ sno- 
bista” de destruir sus m o
numentos — afirma la doc
tora Marta de Castro, pro
fesora de Historia de Arte. 
Nuestra Plaza de Armas, 
trazada con sus arriates y 
ostentando en su centro la 
figura de Fernando VII ha 
sido siempre para el cuba
no un símbolo de un mo
mento histórico que vivió 
Cuba. En todas partes del 
mundo se conservan sus mo
numentos históricos, no 
importa cuál fuera su ori
gen, porque llega un mo
mento en que ellos dejan 
de ser historia para formar 
parte del patrimonio artís
tico de un pueblo, y de ellos 
destila el sabor y  el perfu
me de una ciudad. Como es-, 
tudiosa. de nuestro arte cu
bano colonial y continuado
ra del legado espiritual de 
mi bisabuelo Don Antonio 
Bachiller y  Morales, tan ce
loso de nuestra historia y  
de nuestras costumbres, no 
puedo menos de expresar 
mi descontento al ver cómo 
se ha retirado la estatua de 
Fernando VII de una de las 
más antiguas de nuestras 
plazas coloniales” .

El doctor Jorge Quinta
na, conocido historiacor v 
decano del Colegio Provin
cial de Periodistas, dtclara 
sobre este asunto: “ N:> es
toy de acuerdo con el tras
lado de la estatua de Fer
nando VII de su petestal 
de la Plaza de Arm;s al 
Museo de Historia taba- 
ñera. En primer luga- ]a 
estatua, como monun3nto 
histórico, es bastante bue
na, y hasta diría que mu
cho mejor que algunaíque 
tenemos. En segundo jgar 
Fernando VII, comí su 
abuelo Carlos III, no fii un 
mal gobernante para üba. 
En España Fernando VII 
fué el azote de los liera- 
les y  uno de los monteas 
de más execrable merma, 
pero en lo que partidar- 
mente se refiere a Cub fué 
mejor que muchos titudos 
liberales que gobernam a 
su muerte. De otra miera 
n o tendría justifición 
aquel célebre elogio dePa- 
dre Varela, que com to
dos sabemos tuvo el jen 
cuidado de circunscrib o a 
los beneficios que habíhe- 
cho a Cuba el rey Fean- 
do VII, Además consero 
que el lugar carece de an- 
deza para instalar en ehis- 
mo la estatua de Carlo¡la- 
nuel de Céspedes. E ,°s 
otra razón que me nv e
a pensar que hubiera! o

genero, del cubano que sin
tió el patriotismo con más 
dignidad” .

mejor haber dejado u 
estatua de Fernando V* ¿j 
que yo hubiera hecho1 
que han hecho los m< 
nos con la estatua de 
los IV, monumento cor 
en la capital mexican 
mo “El Caballito”, en 
pedestal han colocadc 
tarja que aclara que 
lia estatua se conserv 
mo un simple monui 
artístico, nunca como u 
menaje. Eso me paree 
hubiera sido más conse 
te y la Plaza de Arm 
se hubiese visto alt; 
en su carácter origin

El doctor Julio Le Rive- 
rend, distinguido historia
dor y economista, afirma lo 
siguiente: “Francamente,
desconozco los fundamen
tos legales en que se ha ba
sado la orden de remover la 
estatua de Fernando VII.

0 se ha dado una explica
ción pública de este hecho. 
JJe todos es sabido que el 
Decreto 3158 de 21 de sep
tiembre de 1944 declara Mo
numento Nacional a la Pla
za e Armas. Que sepamos, 
ese texto no ha sido deroga
do m parece haber autori
dad alguna facultada para 
mutilar un monumento na-
K  i?Ue ha SÍdo> adem¿s. desde hace un siglo un bien
de dominio publico. Si el ac
to se ha cometido contra le
yes vigentes es. sin duda, de 
una flagrante ilegalidad. No 
se han invocado razones téc
nicas. Estas más bien acon
sejarían lo contrario de lo
2iíe iSe£ ? hecho’ cono la Plaza de Armas y to
do lo que la rodea ha per
dido una parte de su valor.
La razón de orden históri
co o patnotico es falaz. Le
jos de constituir un honor 
para Carlos Manuel deC és- 
pedes, la sustitución de la 
estatua de Fernando VII ñor 
«na de él, constituve una 
vejación, pues el Padre de 
la Patria —mal su grado— 
Piesidirá en lo sucesivo el 
conjunto urbano más repre
sentativo del poder político 
y militar colonial. Parece 
haber unanimidad en que

L-l doctor José Alv»mv 
Dias; ex  ministro 
eienda, nos declara: “ En
tiendo que se ha quitado la 
estatua de Fernando VII, 
sin tener en cuenta las de
bidas razones de índole his
tórica, y  puramente por ca
pricho. Céspedes puedo, y 
debe tener una estatua, pe- 
i-o en otro Jugar, y a que se 
rompe la linea colonial de 
Parque y  esto es lo más gra- 
v e. No es que Fernando VII 
deba o no deba merecer esa 
estatua sino que ésta vale 
hoy  por si misma, desde un 
punto de vista histórico y  
escultórico” .

e jete de nuestra primera 
guerra d e independencia 
Presida un conjunto de es
pacios abiertos y de in
muebles que simbolicen la 
libertad y  la república so- 

. berana.
Lo que se logra atrope- 

ando un monumento nacio
nal es abrir la puerta a la 
destrucción de nuestro te
soro artístico e histórico, 
tal como sucedió con el be
llo edificio del antiguo Mi
nisterio de Agricultura y  
otros inmuebles más. Si no 
hay ley qUe respetar, ni 
consideración técnica, ni ló
gica histórica, ¿cómo evitar 
que mañana se nos obsequie 
con un “práctico” estaciona
miento soterrado, con todo 
J su luz neón? ¿O que al
guien, encendido por un pa
triotismo fácil destruya to
do lo que existe allí y  "resta
blezca el manigual siboney,CÍUP m K o U n v .  i. * - J 9- - -  -y  - vi.icuiuo Vil por 3Ue pudo haber existido en

una de él, constituye una L̂ar antes de la llega-
vejación, pues el Padre de ?  Dieg° Velázquez? Por

.otra Parte, si la lógica his-j. ' ■ * 7 — His-
tonca es correcta, ¿qué es
pera para declarar que los 
elogios del presbítero Félix 
v arela a Fernando VII son 
oóra apócrifa, atribuida a 

u es tro heroe por algún fer- 
nandiflo tramposo?
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na, lo encontramos en me
dio de la Plaza de Armas. 
Nos dice: ‘ ‘Para mí esto es 
un insulto a la memoria de 
Carlos. Manuel jifeCéspgties, 
que se merecía inga, -rasa 
inejor qre 'ésta. Cespédeé. 
debe tener un gran monu
mento. Además, este lugar 
de La Habana está forma
do por reliquias históricas, 
que no deberían tocarse. 
No es éste el lugar apropia
do para quien empezó la 
primera guerra libertado
ra”.

FOTOS: Enrique Llanos 
y Archivo.

La historia de una ciudad 
no está formada solamen
te por los acontecimientos 
que tuvieron lugar en ella, 
sino también por las tradi
ciones y  leyendas, los re
cuerdos y costumbres, los 
rincones viejos que en sus 
calles y plazas se resguar
dan contra la acción del 
tiempo. Ahora se ha perpe
trado un nuevo atentado, un 
ataque más, contra la histo
ria de la vieja ciudad de San 
Cristóbal de la Habana. En 
uno de los pocos rincones co
loniales que nos quedan, en 
la antigua Plaza de Armas, 
centro de la ciudad duran
te varios siglos, se ha qui
tado la estatua de Fernan
do VII, que allí estaba des
de 1834, para sustituirla por 
una de Carlos Manuel de 
Céspedes, el “ Padre de la 
Patria” .

No vamos a defender los 
méritos de Fernando VII, a 
quien en España, se le co
noció por “ el rey felón” . 
Anotemos, sin embargo, que 
durante su reinado algunas 
medidas adoptadas permi
tieron el mayor auge eco
nómico que tuvo Cuba du
rante la etapa colonial, co
mo lo reconoció el Padre Fé
lix Varela en su “Elogio de 
Fernando VII” . Lo que sí 
tenemos derecho es a de
fender el legado artístico, la 
historia misma de nuestra 
ciudad. Muchas generacio
nes de habaneros tejieron 
sus vidas en torno a la Pla
za de Armas, al lado de la 
estatua de Fernando VII, 

'junto al Palacib del Ayun
tamiento, el Palacio dei Se
gundo Cabo y  el Temple
te. En ningún país civiliza
do se permite la destrucción 
de sus reliquias históricas. 
Y mucho menos colocar es
tatuas de reciente construc
ción en medio de un escena
rio, de edificios antiguos, lo 
que produce un evidente 
anacronismo.

Pero hay algo más. Du
rante mucho tiempo hemos 
censurado que a José Mar
tí se le honrase con la pe
queña estatua — se la lla
mó “ pisapapel” —  del Par
que Central.

Ahora se hace lo mismo 
con Carlos Manuel de Cés
pedes. En lugar de dedicar
le un hermoso monumento 
a su memoria en la Avenida 
de los Presidentes, se colo
ca una pequeña estatua en 
un lugar donde están repre
sentados todos aquellos sím
bolos coloniales contra los 
cuales luchó el “mártir de 
San Lorenzo” . Es decir, 
que por una parte se des
troza uno de los pocos lu
gares históricos que nos 
quedan en La Habana, y 
por otra, se reduce y  reba
ja el homenaje que la Re
pública debe al ilusti’e pa
triota. Los cubanos que aquí 
exponen su opinión consi
deran que nada añade a la 
gloria del grande hombre 
de “ La Demajagua”  situar 
su estatua en ese antiguo 
rincón de San Cristóbal de 
la Habana.

E! Club de Leones de Le 
guíenles declaraciones a la p 
ñores doctor Martín Leunda,f
H. Zayas Pórtela, secretario:

"El Club de Leones de 
recogiendo un clamor popula 
ca protesta en relación con el 
bañero qué dispuso el traslacj 
ssíatua de Fernando VII que 
la Plaza de Armas, para en si 
de Carlos Manuel de Césped

El Club de Leones de L' 
tiempo ha venido reclamand, 
de la Patria digno del respe' 
mos al iniciador de la guerra, 
sesión plenaria celebrada el 
público pronunciamiento en e;1 
] resa que se ha cogido el Ii
I. Dnrar a tan ilustre patricio".

El aruuitocto Evelio s o le 
vantes nos jdice: Me pare
ce "que' fué una equivoca
ción lo que acaba de ha-

pios. gue declaró monumen
to nacional la Plaza de A r
mas, de un proyecto de Ley-

La profesora universita
ria. (doctora Piedad Maza, 
opina: “ Las ciudades, como 
los individuos, tienen un pa
sado con sus tradiciones y 
sus leyendas, risueñas o 
sombrías, según el caso, a la 
manera de ciertos recuerdos 
de la niñez y de la adoles
cencia. Arrebatárselo por un 
patriotismo mal entendido 
o por una falsa interpreta
ción de los hechos históri
cos, equivale a privarlas de 
sus raíces más genuinas que 
se encuentran en el pasa
do más o menos remoto, con
denándolas a la amnesia 
colectiva. Los criollos naci
dos a principios del siglo, 
cuyos primeros años trans
currieron dentro de los mu
ros de la vieja Habana, es
tán habituados a evocar, 
frente a la imagen de aquel 
rey contradictorio, los ecos 
fRTtffi'a antigÜS^canción, en
tre nostálgica e irónica, aso
ciada a los juegos infantiles: 
"Cuando Fernando VII usa
ba paleto ” que escucha
ron de labios de algún an
tepasado, trasmitida de ge
neración en generación, en 
los albores de la Repúbli
ca.

De esos detalles nimios, y 
al parecer sin trascenden
cia, se nutre la crónica me
nuda de que está hecha la 
vida cotidiana de los pue
blos y  sin la cual no exis
tía la Hisoria aparatosa y 
solemne de las conmemora
ciones vacías de sentido y 
rarpnt.ps rlf* m arón arlppna-



Japi ya, joven alum- 
nO’TTei urstitu'o de la Haba
na, lo encontramos en me
dio de la Plaza de Armas. 
Nos dice: “Para mí esto es 
un insulto a la memoria de 
Carlos Manuel Oésastey 
que se merecía una .coaa 
mejor que .ésta. Üespedes, 
debe tener un gran monu
mento. Además, este lugar 
de La Habana está forma
do por reliquias históricas, 
que no deberían tocarse. 
No es éste el lugar apropia
do para quien empezó la 
primera guerra libertado
ra”.

El arquitecto Evelio Gt>- 
v antes nos^cüce: Me pare
ce que fué una equivoca
ción lo que acaba de ha
cerse con la estatua de Fer
nando VII, y será otra equi
vocación la de colocar ahí 
Ja de Carlos Manuel*cíe Cés- 
pétfes cuya gloria impone 
panorama más amplio, co
mo es el sitio elegido a la 
entrada de la Avenida de 
Iós~ Presidentes. Si debería 
o  no permanecer la estatua 
del monarca español en la 
Plaza de Armas se ha dis
cutido durante cerca de 
treinta años. El criterio ffe 
que, quedase, donde estaba 
encontró <£L apoyo favora
ble de un acuerdo riel Se
cundo Congreso de MunicL-

y Archiva

La historia de una ciudad 
no está formada solamen
te por los acontecimientos 
que tuvieron lugar en ella, 
sino también por las tradi
ciones y leyendas, los re
cuerdos y costumbres, los 
rincones viejos que en sus 
calles y plazas se resguar
dan contra la acción del 
tiempo. Ahora se ha perpe
trado un nuevo atentado, un 
ataque más, contra la histo
ria de la vieja ciudad de San 
Cristóbal de la Habana. En 
uno de los pocos rincones co
loniales que nos quedan, en 
la antigua Plaza de Armas, 
centro de la ciudad duran
te varios siglos, se ha qui
tado la estatua de Fernan
do VII, que allí estaba des
de 1834, para sustituirla por 
una de Carlos Manuel de 
Céspedes, el “ Padre de la 
Patria” .

No vamos a defender los 
méritos de Fernando VII, a 
quien en España, se le co
noció por “ el rey felón” . 
Anotemos, sin embargo, que 
durante su reinado algunas 
medidas adoptadas permi
tieron el mayor auge eco
nómico que tuvo Cuba du
rante la etapa colonial, co
mo lo reconoció el Padre Fé
lix Varela en su “ Elogio de 
Fernando VII” . Lo que sí 
tenemos derecho es a de
fender el legado artístico, la 
historia misma de nuestra 
ciudad. Muchas generacio
nes de habaneros tejieron 
sus vidas en torno a la Pla
za de Armas, al lado de la 
estatua de Fernando VII,

' junto al Palacio del Ayun
tamiento, el Palacio del Se
gundo Cabo y  el Temple
te. En ningún país civiliza
do se permite la destrucción 
de sus reliquias históricas. 
Y  mucho menos colocar es
tatuas de reciente construc
ción en medio de un escena
rio, de edificios antiguos, lo • 
que produce un evidente 
anacronismo.

Pero hay algo más. Du
rante mucho tiempo hemos 
censurado que a José Mar
tí se le honrase con la pe
queña estatua — se la lla
mó “ pisapapel” —  del Par
que Central.

Ahora se hace lo mismo 
con Carlos Manuel de Cés
pedes. En lugar de dedicar
le un hermoso monumento 
a su memoria en la Avenida 
de los Presidentes, se colo
ca una pequeña estatua en 
un lugar donde están repre
sentados todos aquellos sím
bolos coloniales contra los 
cuales luchó el “ mártir de 
San Lorenzo” . Es decir, 
que por una parte se des
troza uno de los pocos lu
gares históricos que nos 
quedan en La Habana, y 
por otra, se reduce y  reba
ja el homenaje que la Re
pública debe al ilustre pa
triota. Los cubanos que aquí 
exponen su opinión consi
deran que nada añade a la 
gloria del grande hombre 
de “ La Demajagua”  situar 
su estatua en ese antiguo 
rincón de San Cristóbal de 
la Habana.

piog, que declaró ínonumen- 
toOracional la Plaza de A r
mas, de un proyecto de Ley- 
Decreto del Consejo Consul- 
tTvoJ”cTe un acuerdo del Con
sejé 'de. Ministros y de un 
informé riel Tribunal de 
Cuentas. El Ayuntamiento 
de La Habana ignoró mu
chos años de polémica, y sin 
recordar todos estos ante
cedentes removió la esta
tua, de igual manera que 
otro día desdichado lo^ ha
ban eros ieron  demoler 1as 
íircaci¿f¿ 3e l:i <1*. I Pol
vorín.. Do¿ golpes de pique
ta que no respondieron a 
nada, salvó, desde luego, el 
de ir sepultando el pasado 
poco a p 5 £ o .

ñores accTcr Martin. Leunaa,]
H. Zayas Pórtela, secretario:*

"El Club de Leones de I 
recogiendo un clamor popula 
ca protesta en relación con el] 
bañero qué dispuso el traslaq 
estatua de Fernando VII qua 
la Plaza de Armas, para en si 
de Carlos Manuel de Céspecí

El Club de Leones de L‘ 
tiempo ha venido reclamand 
de la Patria digno del respe1 
mos al iniciador de la guerra 
sesión plenaria celebrada el 
público pronunciamiento en ê* 
] resa que se ha cogido el li
I. nnrar a tan ilustre patricio".

La profesora universita
ria, (loctora Piedad Maza,

* opinaT "Las ciudades, como 
j los individuos, tienen un pa- 
' sado con sus tradiciones y 

sus leyendas, risueñas o 
sombrías, según el caso, a la 
manera de ciertos recuerdos 
de la niñez y de la adoles
cencia. Arrebatárselo por un 
patriotismo mal entendido 
o por una falsa interpreta
ción de los hechos históri
cos, equivale a privarlas de 
sus raíces más genuinas que 
se encuentran en el pasa
do más o menos remoto, con
denándolas a la amnesia 
colectiva. Los criollos naci
dos a principios del siglo, 
cúyós primeros años trans
currieron dentro de los mu
ros de la vieja Habana, es
tán habituados a evocar, 
frente a la imagen de a^iel 
rey contradictorio, lós^cos, 
SP" CTÍSTÍmti g95canción, en
tre nostálgica e irónica, aso
ciada a los juegos infantiles: 
“ Cuando Fernando VII usa
ba paleto ” que escucha
ron de labios de algún an
tepasado, trasmitida de ge
neración en generación, en 
los albores de la Repúbli
ca.

De esos detalles nimios, y  
al parecer sin trascenden
cia, se nutre la crónica me
nuda de que está hecha la 
vida cotidiana de los pue
blos y sin la cual no exis
tía la Hisoria aparatosa y 
solemne de las conmemora
ciones vacías de sentido y 
carentes de marco adecua
do. Porque es preciso situar 
a cada personaje en una 
atmósfera propicia, dentro 
de su campo psicológico, a 
tono con las características 
de su tiempo y el espíritu 
de la época, y no empeñar
se en transportar al héroe a 
un ambiente anacrónico, en 
el cual perdería su relieve 
personal, que surge de esa 
sutil relación —intercam
bio mejor— entre el hom
bre y  el medio circundante. 
Cada cosa en su sitio y un 
sitio para cada cosa. Una 
ciudad debiera ser como 
una casa bien ordenada.
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ly Habana ha hecho las si- 
rensa; firmadas por los se- 
presidente y doctor Mario

La Habana cree oportuno, 
r, expresar su más enérgi- 
acuerdo del Consistorio ha- 
o al Museo Nacional de la 
se encontraba situada en 

t lugar colocar una estataa 
es.
t Habana que desde hace 
o un monumento al Padre 
o y admiración que debe- 
de los Diez Años, y que en 
9 de octubre de 1951 hizo 
te sentido, ha visto con sor- 
igar más inadecuado para

í^uejite^ presidente de la So- 
icfeaaiJ Económica de Ami- 
fos del País, expone lo si
guiente: “ Ignoro los moti
vos que han movido al señor 
Alcalde Municipal para re
tirar la estatua de Feman
do VII del lugar que ocupa
ba en nuestra Plaza de A r
mas; pero creo que no obe
decerá ciertamente esa de
cisión ni a razones de or
nato o urbanismo, como 
ahora se dice; ni a dicta
do de un patriotismo ex
temporáneo y  muy discuti
ble desde el punto de vista 
reflexivamente cubano.

Los historiadores pueden 
enfocar el hecho histórico 
desde el punto de vista que 
más satisfaga a sus intere
ses . ocasionales, o simple- 
nente a su bilis, y  desfigu

rar la historia, pero ésta se 
mantendrá inmutable a pe
sar de todo. El mejor eje ra
pio da esta verdad,'en el ca
so concreto de Fernando

La estatua de Carlos M 
nuel de Céspedes, que ac 
ba de ser colocada en 
mismo sitio que ocupaba 
estatua del monarca esp 
ñol.

La antigua Plaza de A r
mas, con los edificios del 
Ayuntamiento y  del Segun
do Cabo, con la estatua de 
Fernando VII al centro. La 
estatua, obra del escultor 
Antonio Sola, fué colocada 
allí en 1834.

El doctor José Alvares 
Díaz, ex ministro de Ha
cienda, nos declara: “ En
tiendo que se ha quitado la 
estatua de Fernando VII, 
sin tener en cuenta las de
bidas razones de índole his
tórica, y  puramente por caf 
pricho. Céspedes puede, y 
debe tener una estatua, pe* 
ro en otro lugar, ya que se 
rompe la línea colonial de 
Parque y  esto es lo más gra
ve. No es que Fernando VII 
deba o no deba merecer esa 
estatua sino que ésta vale 
hoy por sí misma, desde un¿ 
punto de vista histórico \-v> 
escultórico” .

“ La cultura un pue
blo se hace por ¡tradicio
nes, y  nuestra oana co
lonial va ya pendo po
co a poco su caer de tal 
en el afán innové y  “ sno- 
bista” de destrsus mo
numentos — afii la 
tora ftfart?» pro
fesora cíe Histoje Arte. 
Nuestra Plaza Armas. 
tratedan5ín,*sutiates y 
ostentando en antro la 
figura de Ferng V H J ^ ,
sido siempre pijl.cuba
no un símbolo un, m o
mento históric<£ vivió 
Cuba. En toda?tes idel 
munclose conseisus m o
numentos hisis, no 
importa cuál fisu ori
gen, porque Han m o
mento en que dejan 
de ser historia jformar 
parte del patri» artís
tico de un pueble ellos 
destila el sabor perfu
me de una ciudamo es
tudiosa de nuesrte cu
bano colonial ynuado- 
ra del lesado «nal Hp

/ If, nos lo da nuestro gran 
Tárela, cuyo patriotismo no 
e atreverá a discutir segu-
u m p n t o  TT1 P o r l v o  \ 7  a v o l o

PAGINA VEíNTlSit



aa.Uuite bue
na que mu- 
algunas que 
gundo lugar 
i cusuu-.. jsu 
U, no fue u/i¿

í* Habana ha hecho las si- 
rensa; firmadas por los se- 
presidente y doctor Mario

La Habana cree oportuno, 
r, expresar su más enérgi- 
acuerdo del Consistorio ha-
0 al Museo Nacional de la 
se encontraba situada en

1 lugar colocar una estatoa 
es.
t Habana que desde hace 
d un monumento al Padre 
o y  admiración que debe- 
de los Diez Años, y que en 
9 de octubre de 1951 hizo 
te sentido, ha visto con sor
egar más inadecuado para

H  Dr. A . M. Ehsio.4e.Ja 
Puejue* presidente de la So- 
feíéaaií Económica de Ami- 
jos del País, expone lo si
guiente: “ Ignoro los moti
vos que han movido al señor 
Alcalde Municipal para re
tirar la estatua de Fernan
do VII del lugar que ocupa
ba en nuestra Plaza de A r
mas; pero creo que no obe
decerá ciertamente esa de
cisión ni a razones de or
nato o urbanismo, como 
ahora se dice; ni a dicta
do de un patriotismo ex
temporáneo y  muy discuti
ble desde el punto de vista 
reflexivamente cubano.

Los historiadores pueden 
enfocar el hecho histórico 
desde el punto de vista que 
más satisfaga a sus intere
ses t ocasionales, o simple- 
.‘ilente a su bilis, y  desfigu
rar la historia, pero ésta se 
mantendrá inmutable a pe
sar de todo. El mejor ejem
plo de e¿ta verdad, en el ca
so concreto de Femando

nos jto da nuestro gran
  cuyo patriotismo no
«a treverá  a discutir segu- 
amente. El Padre .Várela 
üzo en la Sociedad Econó
mica e f  elogio a Fernando 
TI; luego actuó en la po- 
itica española en contra de 
is tendencias de ese rey y 
ste, cuando recuperó el po- 
er le condenó a muerte y  
consecuencia de ello vivió 

esterrado toda su vida.
El Padre Varela ejemplo 

terriü"pSW'ftlMSUU pueblo; 
unca repudió su obra y el 
'ogio de Fernando VII si- 
.10'  í'n ftílesfros anales lite- 
iríos como ejemplo en su

La antigua Plaza de Ar
mas, con los edificios del 
Ayuntamiento y  del Segun
do Cabo, con la estatua de 
Fernando VE al centro. La 
estatua, obra del escultor 
Antonio Solá, fué colocada 
allí en 1834.

La estatua de Carlos M 
nuel de Céspedes, que ac 
ba de ser colocada en 
mismo sitio que ocupaba 
estatua del monarca esp 
ñol.

“ La cultura un pue
blo se hace por ¡tradicio
nes, y  nuestra íana co
lonial va ya pendo po
co a poco su caer de tal 
en el afán innov? y  “sno- 
bísta” de destrsus mo
numentos — afii layj¿flGS 
tora H a r t a p r o 
fesora de É istoje Arte. 
Nuestra Plaza Armas. 
TrfféSrta ró if  suriates y 
ostentando en sntro la 
figura de Feraa VILha 
sido siempre p ^ j g ^  
no un simbolp yn,. m o
mento históric<g vivió 
Cuba. ¡En todas-tes del 
inundóse consersus mo
numentos hists, no 
importa cuál fi.su ori
gen, porque Han mo
mento en que dejan 
de ser historia jformar 
parte del patri» artís
tico de un puebfle ellos 
destila el sabor perfu
me de una ciudamo es
tudiosa de nuesrte cu
bano colonial y nuado- 
ra del legado cual de 
mi bisabuelo Entonio 
Eachiller y M oran ce
loso de nuestraoria y 
de nuestras cos’es, no 
puedo menos (presar 
mi descontento cómo 
se ha retirado ltua de 
Fernando VII d de las 
más antiguas estras 
plazas coloniales
género, del cubíe sin
tió el patriotisri más 
dignidad” .

! El doctor Jorce Quinta.
,naT,',£?n5cT3o f i j S r l g l f f  y  
decano del Colegio Provin
cial de Periodistas, declara 
sobre este asunto: “ No es 
toy de acuerdo con el tras 
lado de la estatua de Fer
nando VII de su pedestal 
de la Plaza de Armas al 
Museo de Historia Haba
nera. En primer lugar 1̂
ie M̂NíMa‘r corno monumento 
nisYonco, es j
”r ?..£ - haSt^ 'cnom ejor que ¡ 
tenemos. En r~

^TT^KspiHa í*ernando VII 
fué el azote de los libera
les y uno de los monarcas 
de más execrable memoria, 
pero en lo que particular
mente se refiere a Cuba fué 
mejor que muchos titulados 
liberales que gobernaron a 
su muerte. D eotra  manera 
n 0 tendría” ' jusíiücación 
aqUél celebre elogiq del Pa- 
o re “-Varela. que como tó- 
’dos saEemÓs tuvo el buen 
cuidado de circunscribirlo a 
los beneficios que había he-' 
cho a Cuba el rey Fernan
do VII. Además considero

deza para instalar en el púgl 
® qrr?ststua  (ie Carlos H a- 
’l 'i í  , ^  C^sn& j^, Esa es 
otra razón que me mueve 
a pensar que hubiera sido 
mejor haber dejado allí la 
estatua de Fernando VII. Lo 
que yo hubiera hecho es lo 
que han hecho los mexica
nos con la estatua de Car
los IV, monumento conocido 
en la capital mexicana co
mo “El Caballito”, en cuyo 
pedestal han colocado una 
tarja que aclara que aque
lla estatua se conserva co
mo un simple monumento 
artístico, nunca como un ho
menaje. Eso me parece que 
hubiera sido más consecuen
te y la Plaza de Armas no 
se hubiese visto alterada 
en su carácter original” .

J ¡¿ . xiuctox.-.-Jtuiia i c  ilivü -
rendf distinguido historia- 
d o ry  economista, afirma lo 
siguiente: “Francamente,
desconozco los fundamen
tos legales en que se ha ba
sado la orden de remover la 
estatua de Fernando VII. 
No se ha dado una explica
ción pública de este hecho. 
De todos es sabido que el 
Decrefo de . 21 de sap-“
tiembre de 1944 declara Mo- 
mxmetrto Nacional a la  Pla- 
zsrtfsrArmas. Que sepamos, 
ese texto no ha sido deroga
do, ni parece haber autori- 
dad -facultada para
mutilar un monumento na
cional que ha sido, además, 
cresdé. hace un siglo un bien 
deBom^iojaiihlico. Si el ac- 

coxjitOE- 
yes vigentes es. sin duda, de 
uña flagranícTiTegálidad. No 
seKSff iñVocado razones téc
nicas. Estas más bien acon
sejarían lo contrario de lo 
que se ha hecho, ya gng, 
ello la Plaza de Armas v to- 
cttTTS qué la rodea ha "per- 
J i r f e - W M e  efe su valor. 
LSf í*8zóTh dé orden históri
co o patriótico es falaz. Le
jos de constituir un honor 
para Carlos Manuel de Cés
pedes, la sustitución de la 
estatua de Fernando VII por 
una de él, constituye una 
vejación, pues el Padre de 
la Patria —mal su grado— 
presidirá en lo sucesivo el 
conjunto urbano más repre
sentativo del poder político 
y militar colonial. Parece 
haber unanimidad

El doctor José Alvarez 
Díaz, ex ministro de Ha
cienda, nos declara: “ En
tiendo que se ha quitado la 
estatua de Fernando VII, 
sin tener en cuenta las de
bidas razones de índole his
tórica, y  puramente por ca
pricho. Céspedes puede, y 
debe tener una estatua, peí 
ro en otro lugar, ya que se 
rompe la línea colonial de 
Parque y  esto es lo más gra
ve. No es que Fernando VII 
deba o no deba merecer esa 
estatua sino que ésta vale J 
hoy por sí misma, desde u n #  
punto de vista histórico vtó

el jefe de nuestra primera 
guerriT' d e independencia 
presTcfa un conjunto de es-| 
pactos abiertos y  de inía 
muebles que simbolicen la1® 
libertad y la república so-;’ 
berana. - — •

Lo que se logra atrope
llando un monumento nació- 

-Jianrií abrir la puerta'a la' 
destrucción de nuestro te
soro artístico e histórico, 
tal como sucedió con el be
llo edificio del antiguo Mi
nisterio de Agricultura y  
otros inmuebles más. Si no / 
hay ley que respetar, ni 
consideración técnica, ni ló
gica histórica, ¿cómo evitar 
que mañana se nos obsequie 
con un “ práctico” estaciona
miento soterrado, con todo 
y  su luz neón? ¿O que al
guien, encendido por un pa
triotismo fácil destruya to
do lo que existe allí y resta
blezca el manigual siboney, 
que pudo haber existido en 
ese lugar antes de la llega
da de Diego Velázquez? Por 
otra parte, si la lógica his
tórica es correctp, ¿qué es- • 
pera para declarar que los

que

obrá apócrifa, atribuida a 
niest iVnerC'c ¿ór "algún for

jo andino, tramposo?


